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mal anda inal acaba 
Así tenim a don Quelo; 

asi al ex-fiare tenim 
que cuan menos so pensava 
y de la nit al mati 
lan mort en un calbisó 
cm es maten als conills. 

Este es P«Alealde del Ilapis», 
aquel' administratiu 
que tot volía arreglar° 
y hua embrutad tot per fí. 

Volén replegar dinés 
va fer embargos a mil 
respetant als poderosos 
y embargantli al infelís 
que no tenía mes trastos 
que dos canters y un setrill. 
• Per aixó entre trastos vells 
el representém así; 
perols, casoles, granéres, pi 
cadires velles, espills, 
cómgdes y matalaps 
se le representen huí 
en el día de la mort. 

Acurrucat dalt Pespill 
' vestid de (Don Juan Tenorio » 

el teniu pintad ahí; 
dos culs de sin i la alumbren; 
uno es Benito Martí 

, Patre representa a «calses». 
Son els dos únics amics 

que en el día de sa mort 
li queden a eixe infelís. 

¿Que san fet els poderosos 
a quells administratius 
que li dien: «Pega Quelo; 
pega que así en tens a mí»? 

Tots li han chirat ya la esquena; 
tots han pegat a fuchir; 
y el que fon tot poderós 
no mes Ilunt que fa tres nits, 
sencontrá asoles, perdud 
y abandonat deis amics. 

1 «En esto viene a parar, 
(don Juan Tenorio aborrit), 
la juventud y el poder» 
y Quelo a parat així. 

En dos votos de sensura 
que el Achuntament li fiu 
Quelo que de aixó es ría 
de segur que els plora huí. 

Para ell el governaor 
era apoyo desidit 
pero el Ponsio ya no está 
y Quelo ha de viure así; 
li chirarán tots la esquena 
y de tots será aborrit 
per aixó diu sert refrati 
que ve ni pintad así: 
(Quien mal anda mal acaba» 
y el fl tre ha acabat així. 



FRATERNIDAD 
,No••••••~1111~1141•11111111114,04~11.7111".• 

es"....."11.111.1"°~12."1"1.1111".111~11.1.115.11~ 

fajin, hubiera dado un concierto 

con el cirio y el gayato. 
En tan mal estado bajaba por la 

hermosa y amplia calle de San Ni-
colás, que todo; colgaduras, flo-

res, estandartes y músicas le pare-
cían cosas de entierro, de su entie-

rro mejor que de la procesión del 
Corpus, y hasta hay quien asegura 

que por encima del agradable aro-

ma del incienso, se percibía un tufi-

llo irreverente; más no se puede 

asegur arsieltufillo partí: 1 del lugar 

que ocupaba el monterilla, pero se 

lo preguntaremos a su lavandera 

para salir de dudas. 
Terminada la procesión, cuando 

Quelo entró nuevamente en la Pa-
rroquia, corrió a postrarse ante el 

altar central, y en el más profun-

do ensimismamiento, entonó la si-

guiente oración: «¡Llegó mi fin¡ 
¡Perdona señor a esta oveja que, 

por vanidad o falta de sesos, se 

apartó de tu divino rebaño,en don-

de anidó tantos años! ¡Volveré al 

rebaño; te lo prometo; pero antes 

deja que me vaya a descansar un 
poquito, que buena falta me hace! 

¡Alabado sea Dato... digo Dios!... 

y como dijo Ansebno: tirezone pa-

laques». 

SEN1131P-'1URS 

Fue en aus tiempos de gracia, viajante 

y fue ante todo muy aprovechado. 
Formó de su estrechez un gran estado, 

que llega ya a su punto culminante. 
De ht justicia, dice ser amante 

y de leyes, estar bien enterado, 
y en todas las sesionas mal sentado, 
mote la pata y rie cual triunfante. 

No le cabe idiotez y mas frescura 
al creerse portavoz de un gran partido 

que renace en su misma sepultura; 
pero es hombre demasiado atrevido 
y toda su ambición (que no es locura) 
gira en ser concejal indefinido. 

tico' 

tiene perfume y color; y mientras 
el hombre tiene vida y sangre en 
sus venas, tiene inteligencia y re-
beldía. Desvanecida la roca, con-
viértese ésta en tierra y sustenta 
a las flores; después de múltiples 
matrimonios y combinaciones con 
el agua, transfórmase en sustan-
cia vegetal y nunca más vuelve a 
ser roca; las plantas que la tierra 
alimenta, ofrecen frutos apeteci-
bles y esencias agradables; pero 
nunca más serán lo que fueron; y 
el hombre crea, concibe y sueña; 
puede crear nuevos artefactos 
científicos; concibe nuevas institu-
ciones sociales y sueña con el 
amor; la muerte le convierte de 
nuevo en polvo y nunca más vol-
verá a ser hombre. 

¡Terrible dilema! ¡ser para no 
ser! ¡Haber vivido para morir! 
¡Perder todos los afectos! Olvidar 
eternamente; no ser nada de nada, 
en donde todo Es. Ilusiones, amo-
res, besos, luchas, fatigas y dolo-
res; todo, todo termina en la muer-
te porque todo vive. La muerte 
niega la vida; es el no ser; es la 
eterna noche, el vacío. 

Acercad vuestros labios sobre 
el hueco de una tumba y gritad, 
con toda la fuerza de vuestros 
pulmones, ¡hay más vida! y ;halla-
réis solo el mutismo que niega, 
pero no afirma. 

Amigo lector; si estas fantásti-
cas divagaciones de mi espíritu in-
quieto las comparas con la vida de 
nuestro desdichado pueblo, y tie-
nes en cuenta que los pueblos, co-
mo los hombres, las flores y las 
rocas, tienen y tuvieron vidas que 
fueron en sus edades de piedra, 
rústicas; en la edad de oro, esplén-
didas, como las llores; y en la edad 
del hombre, sabias e inteligentes, 
llorarás conmigo porque como yo 
comprenderás que Esparta, está al 

hl momento, do lo vida 
y de Hamlet 

borde de su tumba. 

¡Ser o no serle. ¡He aquí el dile-
ma! dijo Hamlet. ¡Cuántas veces 
como el héroe de la trágica leyen-
da shakesperiana he interrogado 
al estigma de la vida! ¡Ser! ¿Y qué 
soy? Un átomo de la esencia uni-
versal, molécula insignificante de 
la vil materia, de cuyo dominio 
soy esclavo: soy algo que no pue-
do comprender ni analizar; una 
parte del ser y parte del no ser. 
Indago, interrogo y siempre la 
misma conclusión, siempre la mis-
ma respuesta. Si nuestra vida va-
ga incesantemente entre este ho-
rrible dilema, no dudéis: el ser, es 
parte tangible, tiene forma y co-
lor; es en la roca, la resistencia; 
en la flor, el perfume; en el hom-
bre la intuición; y la vida en el 
Universo. Mientras la roca vive 
sujeta a la capa terrestre del pla 
neta, es roca; mientras la flor se 
balancea humildemente en el rosal, 

conducen hacia la tumba a nuestro ' 

pueblo; contra los que fomentan 

las oligarquías burocráticas en las 

gradas de un trono; contra los que 

explotan a los humildes obreros; 

contra todos se levantan sombras 

de justicia!; son presagios de 
muerte! ¡¡Sombras!!... 

No es la sombra del rey II !m-

let, la que vaga continuamente por 

las campiñas hispanas; es la som-

bra de cien héroes que engrande-

cieron en el tiempo de las flores 

esperiolas, nuestra histoi ia, ele-

vándose sobre la codicia de nn 

rey para consolidar las célebres 

libertades de Castilla; es la som-

bra de los nobles aragoneses, que 
dieron leyes a la patria y murieron 
defendiendo los Fueros de Ara-

gón; es la sombra de aquellos ilus-

tres varones que ofrecieron sus 

haciendas y su saber, por la 

causa de la República; es, en finja 
sombra de los que murieron pi-
diendo pan y justicia en Barcelo-

na, Ceniceros y Valencia. 
¡Sombras! ¡Crisis! ¡Huelgas y:Re-

volución! Confúndense en este trá-
gico momento de la vida española 

y caminan hacia donde se consoli-
dan los poderes mayestáticos. Las 
muchedumbres hambrientas,escéla-
ticas e irrespetuosas, caminan cie-

gas hacia la conquista de la vida. 
Su dilema es el mismo que expuso 
el joven príncipe de Dinamarca: 

¡Ser o no ser! ¡Ay de España si la 
reacción triunfa! ¡Ay de nuestro 
pueblo si la sangre joven y sana 
no remedia la enfermedad de Es-
paña: entonces gritaréis como en 
la tumba de la muerte y como en 
la muerte nadie responderá. 

J. Gisbert 
Tejedor mecánico 

OTRO ALUMNO NOTABLE 

Su enfermedad es crónica, incu- ! Enriquito Pastor C 
•

uillem 
rabie; solo la muerte de todo cuan-
to constituye su estructura social, 
puede salvar a esta enferma del ; 
corazón; solo dando paso a la nue-
va corriente de sangre joven, pue-
de salvarse la vieja Hispania; para 
vivir en la vida del momento, en ' 
la realidad del ser. Durante todo 
el periodo de la reconstitución de 
la monarquía española, es este el 
momento más culminante para la 
prosperidad o ruina de nuestra pa-
tria. No basta el cambio de perso-
najes políticos para conjurar la 
muerte que hacia España se ave-
cina. La contextura de nuestros 
hombres públicos es la misma, ora 
llamense liberales, ora conserva-
dores. 

La labor de estos hombres al 
frente de los destinos de un pueblo 
que muere, será estéril e infecun-
da; será inútil e ineficaz, porque 
todo el interés de estos fracasados 
gobernantes, lo unifican contra las 
aspiraciones sanas del pueblo; 
contra los que sufren y piden jus 
ticia; cootra los postergados que 
reclaman la categoría que les co-

1 rresponde; contra los ultrajados y 
los escarnecidos del arroyo; pero 
contra los que, paulatinamente, 

En medio de la general apatía 
que en España se siente por el es-
tudio, y percatados dolorosamente 
del estado de 'atraso en que vivi• 

mos respecto de otros paises, a 
caust de la cresa ienorancia rei-
nante, no podemos menes que sen. 
tir honda satisfacción por el triun-
fo alcanzado en los exámenes que 
acaba de verificar ne el Instituto de 
Alicante, el niño cuyo nombre en-
cabeza, hijo de nuestro muy que. 
rid() amigo y distinguido correli-
gionario el presidente de la Casa 
del Pueblo don Enrique Pastor 
Candela. 

El triunfo es doblemente digno 
de mención Si se censidera que 
Enriquito Pastor, cursa sus estu-
dios libremente. No obstante ello, 
en las cinco Asignaturas de las 
cuales se ha examinado, (cuatro 
correspondientes al primer año 
del Bachillerato y una al segundo) 
ha obtenido cinco Sobresalientes, 
notas que demuestran, en el que 
ha conseguido ganarlas, excepcio-
redes dotes de aplicación e inteli-
gencia p;ivilegiada para el estu-
dio. 

Digna de loor es la labor del ni 
no que, como tú, Enriquito, aban 
dona en los albores de la vida el 
juego insípido que embrutece, por 
el problema aritmético que eleva 
y dignifica. 

Prosigue, pues, sin desalientos 
la sende emprendide, que al final 
de elle, encontrarás los inmarcesi-
bles laureles del saber, la más pre-
ciada retribución a tus afanes y 

desvelos, laureles que ostentarás 
orgulloso a los ojos de los autores 

de tus días, humedecidos por las 
candentes lágrimas de la más hon-

da alegría. 

gAIL~M~ 

J. G. F. 

OCASIÓN 
Piano marca Moutano, en muy buen 

estado. Se vende por 500 pesetas, en el 

Almacén de Música «Casa Seva». 

RECIBOS DE INQUILINATO 
Se hacen en esta imprenta 

él 0050 PT115. 
.~»...~•~101. 
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1.31 MADRILEÑA 
Sastrería de el buen gusto 

D E _ 
Casimiro Patiño Nebot 

En esta raieea sastrería se confeccionan toda clase de prendas 

para caballeros, señoras y niños. 

Especialidad en trajes de levita para señora y trajes 

de ceremonia para caballeros. 

e:011TE ELEGANTE Y CIDNFEeCIÓN ESMERAOS 

1:DIR,CIOS MÓDICOS 

Ca!le San Blas, m'un. 25, 1.0 — AliCOY 
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revolución; una revolución 

sjn sangre, avanza y son 

titeS estos oportunos, para 

arse y romper las cadenas 

2 OS sujetaban los del po-

o así, haremos que respeten 

dad del pensamiento, el de-

de ciudadanía y al mismo 

o limpiaremos de malas hier-

I territorio de España. 

Aneando Romeu 
A-1•11.00« 

USCOSAS 
s dice un amigo que el pasado 

,,cuando ya se daba por se-

Dato en el poder, mandó 

Payá que en el Círculo Li-

I Centro Administrativo-

rise se pusiera la bandera a 

a ase,. 
recibk d:cha orden dijeron 

conserjca : Bueno ¿y cuál 

era colocamos y en qué asta 
ineinos? 

Centro algodonero, en vista 
a han dado calabazas en la 

crisis, ha acordado liquidar 
irar sus puertas, pero antes 
re hacer liquidación y vender 

y barato Escalons, Morros y 

nrnalo es que no habrá quien 
pre tales porquerías. 

'estros amigos los Sres. Seva 
antó no son oradores. Así lo 
confesado ellos mismos siem-
y en todas ocasiones. 

So serán oradores, pero en cuan-
a decir verdades y ponerles las 
asa cuarto a los edites libera-
en eso nadie les aventaja. 

V sino, que lo digan Payá Pérez, 
yá Miralles y demás pajares li-
'ales. 

-••••••••••••• 

ATERNII)ei 

aludido el susodicho capitán en 
una <quisicosa» que publicamos 
en el pasado número de FRATERNI-
DAD, nos requerian para que mani-
festáramos si el capitán que en la 
misma se menta, era don José Cas-
tellanos. 

Para satisfacción del interesado, 
declararnos que el capitán de re-
ferencia no es don José Castella-
nos, a quien en esta casa se le 
guardan los respetos que merece. 

Como ampliación y aclaración de 
aquella <quisicosa), hemos de ma-
nifestar que en la misma, nos refe-
rimos a un trompeta que politi-
quea mas de lo debido y que, se-
gún referencias, va tocando el 
instrumento por asociaciones, so-
ciedades y otros sitios de recreo, 
de una manera tan desafinada,que, 
si no se enmienda y le saca mejor 
sonido, procuraremos por todos 
los medios que estén a nuestro al-

cance ponerle sordina. 

'El Liberal» pone en los cuernos 
la luna la oratoria de ese des-

chado Charlot llamado Paya Mi-
!les, Arlequín del Consistorio 
se apesar de llevar bien estudia-

lo poco que tiene que decir, lo 
ce tan mal que ni él mismo lo en-
ende. 
Hace bien ese papelucho en 
albear al único buen orador que 

enen los liberales. 
Y Si ese analfabeto fátuo y ton-
es el único bueno, ¿cómo serán 

'OS otros? 

En vista de que no se le ha dado 
11 Poder a Maura, sus secuaces 
,an acordado, después de romper 

retrato de cierta persona muy 
elevada, ingresar en el partido ra-

letrado residente en esta ciudad, 

que se vale de ese repugnante su-

jeto para descargar su bilis y su 

envidia. 
Es terrib!e ese célebre pipistre-

lo, sobre todo cuando actua en b,

sombra, como los apaches. 

¡A que no nos dá la cara! 
Por lo detnás, pueden los libera 

les conservar bien a Roll: es una 

alhaja. 

Don Carlos Pérez Barceló, Sena-

dor del Reino y jefe del partido li-

beral alcoyano, cuya vida Dios 

guarde muchos años, para bien de 

la patria y de la agrupación políti-

ca que acaudilla, (no dirá luego 

tEL Liberal de Alcoy', ni el intere-

sado que le tratamos mal y des-
consideradamente) al estrechar 

sus relaciones políticas con el jefe 

de los mauristes alcoyanos, D. lo-

sé Vicens (uno de los tres herma-

nos famosos) y pactar con Migue-

lita Maura para repartirse el botin 

de los distritos de la Marina, Al-

coy y Villena, decía ante sus ami-

gos los liberales alcoyanos y p ira 

justificar su alianza con aquellos 

elementos, que <él sabía muy bien 

lo que se hacía, pues era una cosa 

evidente la inmediata subida de 

Maura al Poder. 

Y efectivamente, ha ocurrido 

todo lo contrario. 

Es de oro este don Carlos; no se 

concibe una visión tan clara de la 

vida política, como la que tiene es-

te hombre. 
Donde pone el ojo  mete la 

pata. 

diCal .

POI' 
y 

, lo que hace a los mauristas plata inicuamente a dos jovencitos 

!:e0Yanos, es inútil que intenten en sus telares de drapaire, mien-

"ir a engrosar nuestras filas. ' tras él pasea y se guarda las pe -

Aquí no admitimos ladrones. setas. 
En cuanto .a la elocuencia de 

En representación del capitán Roll, no vale la pena decir una 
l 
1"José Castellanos,nos visitaron palabra; la única vez que preten-

comparieros de armas, quienes i dió hacer un pinito, fué leyendo 

'Ils manifestaron que, creyéndose unas cuartillas de un aprovechado í 

Los liberales, dicen que nos-

otros reproducimos recortes de 

«La Defensa» para ponerles en 

pugna con los administrativos. 
¡No, hombre, no! nosotros recor-

damos esa vergonzosa historia de 

los administrativos para poner de 

relieve ante la conciencia honrada 

de Alcoy el indigno proceder de 

esa geettrza. 
Créannos los liberales; si quie-

ren estar toda la vida unidos a los 

Benito Martí, Miguel Payá, els Es-

calóns y Desiderio Mataix y hasta 

acostarse juntos con ellos y reci-

bir  sus caricias, pueden hacer-

lo sin vacilaciones yá que a nos-

otros nos importa un bledo. 

Por fi n ha triunfado la Justicia 

en Alcoy haciendo que los libera-

les devuelvan lo robado, las dos 

actas de diputado provincial. 

Si esa misma Justicia pudiera 

hacer que devolvieran también lo 

que robaron en pesetas, en comi-

lonas en la Fuente Roja, en elec-

ciones y ',más y más, reventaban 

de dinero las arcas municipales. 

El pasado jueves por la noche 

se verificó en el Círculo Liberal 

una juerga líquida para celebrar 

sin duda el fallo de la Audiencia 
Territorial por el que se tira a 
puntapiés de sus cargos de diputa-

dos provinciales a Rafael Vicéns 

y al Sr. Pérez Marsá. 
Del mal al menos que los libera-

les ya no disponen de los fondos 

del pueblo, para estas orgías como 

hacían antes, si no ya sabiamos 

quien hubiera pagado esta comi 

lona; el pueblo, el que pagó las de 

antes. 

Los liberales de la localidad, 

muéstranse encantados y radian- I Ayer aparecieron engalanados 

tes de gozo por la adquisición que I con colgaduras algunos balcones 

han hecho, teniendo al lado al de la ciudad. 

concejal Sr. Roll, y para halagar Sin duda alguna ,era un acto alu-

a éste, le bombean en su órgano sivo al cabezota de Quelo y un re-

en la prensa, llamándole honrado gocijo del vecindario ante 

obrero y diciendo que con su elo- proxirna salida de la Alcaldía. 

cuencia apabulló en el Municipio 

a los letrados Sres. Puig y Moltó 

Pascual. 
Se necesita ser tontos de remate 

para decir tamañas cosas, con la 

pretensin,además, de que las cre-

el público. 
Es el colmo calificar de obrero. 

de lo demás, a un sujeto que ex-

«O.M. •••••••• 

SU 

PINCEL AD 4 

De hechuras anticuadas, grasientos y reidor, 

Usa trage y sombrero, la capa e el gabán; 

Zapatos con tacones gastados y torcidos, 

Camisas ! cerbalas de los llAmpos de Adán. 

¿Quid§ será tal caballero 

Que visto tin ricas prendas! 

Debe ser en pordiosero; 

Lector para que me entiendas 

Te diré que es un  Banquero • 

PARA UNA PELICULA 

La calle de amargura 
tiel moillorilla Qilelo 

Sobre las cuatro de la tarde del 

domingo último, como un reguero 

de pólvora, corrió de un centro a 

otro la noticia de la caida de Gar-

cía Prieto y la subida de Dato. 

Al conocerla nuestro monterilla, 

quien desde una hora antes se ha-

llaba ataviado para lucir su garbo 

en la procesión del Corpus, cayó 

al suelo como el plomo, presa de 

un horrible síncope. Media hora 

estuvo luchando entre la vida y la 

muerte hasta que pudo incorpo-

rarse, pero tan extenuado quedó, 

que le fué preciso correrse dos 

puntos más el fajín porque ya le 

venía ancho. 
Enseguida envió la orden ¡orden 

póstuma! como él diría, de que 

comenzara la procesión inmedia-

tamente, porque media hora más 
tarde,¡quién sabe si hubiera encon-

trado en la parroquia un telegra-

ma funesto y su lugar ocupado 

por otra persona, 
Tuvo suerte; el telegrama no 

llegó y pudo salir de la iglesia 

ocupando el sitio que deseaba, con 

el cirio en la siniestra, y en la más 

siniestra el gayato. Si, señores, el 

gayato, que a ese extremo ha 

descendido el bastón de mando 

durante el reinado de Quelo. 

Salió de la iglesia, como hemos 

dicho, y al principio marchaba 

arrogante, tiecesito, recto como 

un poste... de palo de campeche. 

En la calle M. Torregrosa ya no 

marchaba lo mismo; tan pronto se 

adelantaba de la fila como se que-

daba detrás; perdió la compostu-

ra por completo; pero esto no tie-

ne importancia, puesto que todos 

sabernos que Quelo y compostura 

es igual a bicarbonato y ácido tar-

tárico. 
En la subida de la calle de San 

Francisco, se desdibujó de tal ma-

nera la figura del monterilla, que 

parecía un libro desencuadernado; 

la rigidez de su cuerpo, desapare-

ció por completo; su paso era in-

cierto y toda su ropa marcaba do-

bleces como si la hubieran sacado 

de una guardarropía; mejor que 

figura humana, semejaba una za-

nahoria de las que terminan en 

dos puntas. ¿Es que pensaba en 

Dato, o en la cuesta que iba a su-

bir? 
En la plaza de San Francisco 

debió sufrir una fuerte convulsión 

de nervios,a juzgar por las salpica-

duras de cera que ostentaba en el 

traje, y decimos nosotros si sería 

por que, al verse entre la Casa del 

Pueblo y la Carcel, sentiría alguna 

voz que desde el fondo de su con-

ciencia le decía: <He allí tu juez y 

he aquí tu casa. 
Pasó la plazuela y enfiló la baja-

da de San Nicolás, ¡pero cómo la 
enfiló!, lívido, descompuesto, ca-
bizbajo, y de tal manera temblaba, 
que si le cuelgan un tambor en el 
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RADICAL DE ALCOY 
ALCOYANOS: La dignidad 

de los pueblos, mal que nos pese, 
ha de conquistarse a costa del sa-
crificio de la vida. 

Cuando no se respeta la ley es-
tablecida; cuando se viola el dere-
cho de gentes y se pisotea la le-
galidad y el respeto que merecen 
los diferentes tratados diplomáti-
cos, impidiendo la libre navega-
ción sin más respuesta que la su-
premacía del submarino corsario, 

Manifiesto pesar de la espiritualidad de la in-
, litz, Sedan y Mundik. Y es que a 

imorveciorisia del Partido I presunciones y alardes de civismo, 
el hombre vivió, y vive actualmen-
te, bajo el poder de su salvajismo 
ancestral; y más tiene de salvaje 
que de sabio; más tiene de bárba-
ro que de civilizado. 

Y como si el recuerdo de las 
pretéritas batallas fuese estímu-
lo de gloria a quien hay que su-
perar, el hombre consagra hoy su 
vida en aras del dios Marte en 
los dilatados campos de Europa, 
en las llanuras salvajes de Africa 
y Asia, y efectivamente, los formi-
dables obuses germanos, borran 
con su desvastación horrible hasta 

no puede un pueblo permanecer el recuerdo de aquellas batallas 
insensible, parque sino, sería, ade- que registra la historia con los 
mas de cómplice de un crimen nombres de Salamina de los Grie-
monstritoso,indigno del respeto de gos y Farsalia de los Romanos. 
las naciones civilizadas. I Y en este choque inevitable de 

Los que con el nombre de pa-
cifistas alardean continuamente de 
ser amantes del progreso; los que 
han puesto sus entusiasmos siem-
pre a favor de los oprimidos, de 
los ultrajados, de los escarnecidos 
¿cómo no prestais vuestra colabo-
ración en bien y a favor de nues-
tra dignidad nacional, de nuestra 
marina y de los pequeños Estados, 
que fueron emporio del progreso, 
avasallados por el barbarismo 
teuton? 

Vuestras teorías son las mismas 
que nosotros sustentamos; nos-
otros queremos la Paz, odiamos 
la guerra, pero aceptamos la rea-
lidad tangible porque a la acome-
tida salvaje de un Estada altamen-
te militar, no se le puede respon-
der con discursos, ni con procla-
mas; se le contesta con la guerra, 
se le abate, se le vence y se le 
reduce para que deponga su orgu-
llo y su soberbia. 

Nosotros aspiramos como Ber-
ta de Suttner, la genial novelista 
austriaca, a idealizar la suprema 
idealidad humana, en un solo gri-
to: ¡Abajo las Armas! Laureada 
novela, donde supo transportar 
resplandeciente de realidad la ilus-
tre escritora, la angustia horrible 
de la esposa, el cruel sufrimiento 
del padre y las candentes lágrimas 
de la madre abatida... 

La guerra es horrible, cruel; la 
guerra aniquila, destruye, mata. 
Sobre su estandarte pesa la mal-
dición de la vida, porque ésta an-
sia vivir y amar. Los hombres la 
maldicen y sueñan con un nuevo 
ideal de paz; pero ellos siguen 
víctimas de su poderío, y los mis-
mos que crearon nuevos dogmas 
de fraternidad, se han batido fie-
ramente en los campos da Auzter-

los Estados que representan dis-
tinta forma social; de los que sus-
tentan diversa filosofia y viven 
bajo el régimen autócrata del im-
perialismo divinizado o la demo-
cracia política, surge la guerra 
potente y avasalladora y con ella 
el poder formidable del militaris-
mo teuton conviértese en tribu 
salvaje que acomete bárbaramen-
te bajo el tecnicismo químico•me-
cánico de su perfecta ingeniería; 
avasalla los pequeños Estados co-
mo Bélgica y Servia; invade Fran-
cia; no respeta los diferentes tra-
tados de la Haya; y en su cumpli-
miento lucha Inglaterra; Italia, 
rompe sus compromisos diploma• 
ticos y tinese a sir hermana latina 
para defender su nacionalidad ul-
trajada por los austro-húngaros; 
los Estados Unidos, no tcleran 
los crímenes de los submarinos 
germanos y llegan al continente 
Europeo, dispuestos a vencer y a 
proclamar el principio sagrado de 
la democracia; Rusia, sacude su 
carroña monárquica y prosigue la 
guerra y su revolución social; es, 
en fin, el mundo entero que lucha 
fieramente contra el barbarismo 
aleman, porque prefiere morir an-
tes que ser esclavo; y de todos 
los corazones, nace un grito si-
niestro y aterrador de odio y ven-
ganza; y hasta los sepulcros 
ábrense y repiten el grito de ¡gue-
rra a los germanos! Y la guerra 
que destruye, aniquila y mata; la 
guerra que derrumba los arcaicos 
sistemas sociales; los privilegios 
de casta y proclama nuevos prin-
cipios más democráticos y más 
humanos, no tiene para España 
neutral, importancia ni interés. 

Neutralidad pide a voz en grito 
la reacción española, porque que-

, 
1 

1 Creí, desde el principio de la 1 
! guerra europea,que los dos genios 
1 de más prestigio y relieve en ma-

teria estratégica militar eran Joffre 

1 e Hindenburg,. Confieso después 
í de leer vuestra última mamarra-

chada, que el estado mayor pru-
siano, no sería capaz de concebir 

1 un plan de campaña tan perfecta-
mente y automáticamente desarro-
llado corno el que vosotros, sello-
res mamarrachos, presentáis en 
vuestro «Alto el Fuego» Solo ba-
jo el tecnicismo de esa concepción 

l miI litar puede comprenderse la re-
sistencia de Verdun. Las guerri-
llas en continuo avance sobre los 
flancos; la caballería acometiendo 
bizarramente en ordenadas cargas 
al enemigo; el sistemático y pre-
pal ado avance de la artillería con 
su formidable ¡pum! ¡pum! ¡pum! 
un radical muerto; ¡pum! un re-
formiste destrozado; ¡pum! un da-
tista sin cabeza. Después las mú-
sicas entonan patrióticos himnos 
de victoria; las muchachas arro-
jan flores al paso del vencedor 

i Veneno; todo es gloria, bullicio, 
i aiegria y sobre las sienes ya co-

ronadas de los mamarrachos libe-
rales nuevamente ciñen los pode-

?, res coronas de mirto y laurel. So-

, dó imposibilitada para fovorecer 
i militarmente a los paises centra-

teligencia, a pesar de todas las les; neutralidad pide parte del 
proletariado español, incluido por 
elementos ácratas, que per esta 
vez niéganse a sí mismo ; neutra-
lidad o revolución piden !os co-
bardes, estúpidos e ignorantes, 
porque temen las penalidades de 
la guerra; y neutralidad, piden los 
que a costa de ella se enriquecie-
ron. 

Nosotros los radicales pedimos 
la intervención a favor de los alia-
dos, porque nos une la misma co-
rriente progresiva, que es el ideal 
de la Humanidad; intervención pe-
dimos, porque deseamos la paz, 
pero no una paz fingida o qut.bra-
diza con formidables escuadras y 
ejércitos permanentes, sino una 
paz bajo la salvaguardia de la li-
bertad y la justicia, que garantice 
la vida de los pequeños Estados 
y la de todo ciudadano. 

Y cuando esto hayamos conse-
guido y no quede ningún hijo de 
Germania con armas en la mano, 
entonces gritaremos a misma voz: 
¡Abajo las Armas! 

Por la Juventud Radical 
El Secretario, 

I. Gisbert 

El Presidente, 

Francisco I Wtiell(11 

RAPIDA 

mos 
weneetiores--exclarnáis—y. voz popular repite: 

¡Mamarrach ¡Mamarrachos! 

DEI. MOMENTO 

r.sprdid, 
Nos encontramos Cl pleno p nodo revolucionario. No recon cer tal estado de callada y sile riosa agitación y no ver la gra deza de los momentos que se ay ciliar] es estar ciego. 
El ciudadano que no se dispo 

ga a cooperar a este movimient 
es un mal patriota que no quier 
que España salga de la postració 
en que vive. 

La savia regeneradora de lo 
altas ideales progresivos, ha pro 
decido su efecto, se ha infiltrad 
en el espíritu nacional poniendo a 
pueblo en condiciones de arrollar 
lo todo, sin temor a las amenaza 
de los opresores, hasta mostrar 
verdad clara y diáfana. 

La España enferma; la Espati 
moribunda par las formulas jactan 
ciosas establecidas por las sangui 
judas del régimen, ha rejuveneci 
do, sacudiendo el Leon sus mete 
nas, cansado de sobrellevar desd 
ha tiempo las arbitrariedades e in 
justicias, producto de las influen 
cias y del convencionalismo de lo 
escribas y fariseos dueños de este 
pais. 

Aires de regeneración flotan en 
el ambiente y al calor de sanos 
ideales, cansados de esperar fal-
sas promesas, se han abierto las 

llagas, que sumian a España en un 

estado decadente y miserable. Se 

han puesto al descubierto las con-

fabulaciones, las arbitrariedades y 

las injasticias, mostrándolas a la 

faz del pueblo para que éste se 

percate de la situación moral es-

pañola. 
Ha sido preciso que las izquiee 

das se unificaran, para salvar del 

atolladero a nuestra amada patria 

que resignada y abatida, estaba 

amordazada por la tendal presión 

de esos mandatarios feudalistas 

sin sentimientos patrióticos. 

Es preciso; es irdispensable,

que todos unidos formemos un 

bloque, coadyuvando a enarbolar 

la bandera de la redención, rebe-

lándonos de una vez contra el mal 

régimen burocrático imperante en 

nuestra España. Es preciso que la 

juventud española , llena de fe y 

do optimism 
i 

o, levante el grito 
de 

rebelión, teniendo presente que 

cuando la rebeldía vá en defensa 

del derecho y de la jus a, 11°

solo es respetuosa, sino santa. 
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